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PRESENTACIÓN 

Tulio de la Rosa 

E n junio de 1957, fui enviado a Acapulco, Gro., por la Arq. Zita Basich, Jefa 
del Departamenio de Danza del INBA, a impartir un curso de danza por cuatro 
semanas en el IRBA {Instituto Regional de Bellas Artes) que en esa época diri gía el 
pintor Miguel Arenal. Encontré un entusiasta grupo de jóvenes que no tenian la piel 
tostada pues casi no salían de las instalaciones del Instit uto, mu y cerca de la 
pintoresca iglesia local. Recuerdo que las llu vias estaban atrasadas y el calor era 
insoportable. Las clases se desarrollaban en medio de verdaderos charcos de sudor, a 
pesar de que el salón era una terraza veniiladísima y el uniforme era sólo leotardo o 
traje de bai'lo, en ellas panicipaba sólo un varón, lo cual constitu ia un triunfo para 
la época. El interés de estos jóvenes era alentador, participaban en todas las 
actividades que se programaban (como el ciclo de conferencias sobre Lo 
Churrigueresco, dictado por Raúl Flores Guerrero). Asistí a ensayos y fu nciones de 
Las cosas simples de Héctor Mendoza, donde tomaba pane casi todo el grupo y 
otros varones que, por cierto, no logré convencer para que tomaran mi curso de 
danza .. 

La inclinación por la danza o por el teatro ent re los alumnos era muy clara, sin 
embargo, el entusiasmo en mis clases era parejo en todos. Diariamente nos 
reuníamos al 1erminar las clases y me acribillaban a preguntas sobre arte en general y 
sobre mi experiencia profesional;. una alumna comenzó a llamar mi atención , era una 
verdadera "balletómana" (térmi no ya olvidado pero mu y en boga entonces); estaba 
empapada no sólo del presente sino del pasado de la danza mundial. Tenía verdadera 
pasión por las anécdotas y hablaba de bailarines y coreógrafos del pasado y del 
presente como si fueran sus íntimos amigos, su nombre era Socorro Ramos y su 
entusiasmo y pasión por la danza y el deseo de dedicarse a ella de tiempo completo, 



me hicieron contri buir a convencer a sus padres para que le permitieran intentarlo en 
la capital. 

Años después (1966), cuando Socorro se graduó como bailari na y maest ra en la 
Academia de la Danza Mexicana, ya habia adop1ado el nombre de Maya, pues era 
fanática de Ma ya Plissetskaya, a quien consideraba "lo máximo". 

Su in terés por el mundo de la danza, lleno de anécdotas y sabrosos chismes había 
crecido y se habia desarrollado en una madurez evidenciada en la tesis Apuntes para 
11na historia de la danza en México, que elaboró para su graduación. A partir de alli 
y conservando su inquietud co mo ejecutante e intérprete, realizó estudios de 
postgrado en la Ecole SupCrieure d'Etudes Choréographiques de París; de Arte 
Dramático en México, Paris y en el Stella Adler Conservatory of Acting de Nueva 
York; bailó 6 años en la Compañia Nacional de Danza (Ballet Clásico de México) y 
2 años en el Ballet Independiente (Danza Contemporánea); como actriz ac1 uó en crv 
de Canadá y en Tea1ro de la Nación y Televisa en México pero la investigación 
dancistica se hizo prioriiaria en su interés y como tal ha participado en la Reunión de 
E.xpertos en Artes del Espectáculo, convocada por la UNESCO en Bogotá, Colombia 
(1976) y co laboró en el libro A mérica Latina en sus espectác11/os, auspiciado por 
dicha institución. Ha escrito artícu los so bre danza para diversas publicaciones, es 
autora de El mundo maravilloso del baflet (Promexa, 1978), La danza en México 
durame la época colonial, que le valió el premio Casa de las Américas (ensayo) en 
1979 y El ballet en México en el siglo XIX, de próxima publicación. 

La emi nent e investigadora M. Claire H. de Robilant, poseedora del archivo más 
completo sobre la historia de la danza en América Latina, la considera " una 
revelación y la colocó al mismo nivel de los autores uruguayos y argentinos ... La 
inves1igació n seria en la danza , necesita de personas como Maya Ramos Smith ... ''. 

En el CIO-UANZA nos consideramos afort unados y nos congramlamos de poder 
darle l:t bienvenida a Maya dentro del Colegio de Investigadores. Con este hermoso y 
completo trabajo, so bre una es trella de la danza mexicana del pasado, contribuirá a 
demostrar cuán rica es la tradición balletística en México que nos hemos propues10 a 
desempolvar y saca r a la luz para beneficio de pasadas, present e y futuras 
generaciones de nuest ro quehacer dancistico. 

México, D.F., a 24 de agosto de 1987. 



MARÍA DE JESÚS MOCTEZUMA 
Ma)'a Ramos Smith 

A Susana Bcnavidcs 
Estrella del presente 



María de Jesiis Moctewma {Grabado, busto) 

"Porque Chucha es una entidad 
nacional, es la aurora, es el 
presagio de las bellas artes 
mexicanas.'' 
El Monitor Republicano, enero 3, 
1850. 



Maria dt Je.U Moctczwna (Gnbldo, m puntas) 

l·ncl anC"dci ba1k. Chuchao 
laniada, la mj) mtehgtnte de 1odu lu 
que w: han dnhcado a ntt 1amo m 
u ro, y en cuanto a •u fi¡ura, eoi una de 
la' m•1 hermos.u y '1mpjttcal que han 
p1).ado la' 1ablal. Proairando adelant ar 
) pcrfca"tOnari.t todO\ 10\ dlu m al¡u · 
no,ba1ln, h1lo¡r1dobtabltcnpc1'ftc· 
1amenlt la armonia de k» mo\·imiento'; 
de manen que al mi1mo tiempo que e¡e· 
i;uta paws muy dincile:s. da a 1u 
eltgantci. y primoroui; p<»turu. y 1u ÍI· 
wnoml11ot animayuprcuoonpcrftc · 
ciófl panicula!'mrnte W w:nudone. de la 
alt¡ria. Entonces el pUblko comprmdt 
in1tinuvamcue la belku. del aneo dd bai· 
lc,yaplaudc oontntu1i11mo. 

E H• dncripción, aparttida en El Álbum MaiC'Ono 
de 1849.1 nos ayuda a captar, a casi siglo y medio 
de dis1ancia, algo de la imqen de María de JesUs 

Moctezuma , primera fi¡ura del ballt( mexicano, que fasci· 
nó a sus romempor•neos a lo largo de su exitosa carrera . 

En una fpoca en la cual lu bailarinas europeas ronsii· 
1ulan la mayor a1racción, rila supo ganarse co n su trabajo 
y su talento el aplauso, la admiración y cl respeto de sus 
compa1rio1as y de sus compann-os. Sin macstros cxcq>cio-
nales que pudin-an ponn-la al dla· rcspccto a los Ultimos 
avanta de la 1á:nka y laJ novedades rorcoa.rtficas, sin gran-
des modelos que pudieran impirarla, y muchas VC'C'CS obli-
¡ada"" rcs1rin¡ir su repertorio por carettr de un parttrrairr 
dc su mismo nivel , Maria de Jcsüs Moctczuma logró man-

1 El Álbtllfl Muit'Mo. Tomo 11 , pp l · S. Un ntmlO 1nkvlo i.obrf 
i. Mocm:uma, ílrmado por ""R.JI " 



tenerse siempre en su si tio de primera figura, llegando a al -
ternar - de igual a igual y con éxito completo- con las es-
trellas europeas visitantes 

Le tocó vivir y hacer su carrera en una época de inestabi-
lidad y lucha politica - los inicios del México independien-
te y la época de Santa Anna- que, sin embargo, fueron 
también años de florecimiento del ballet. Cuando ella ini-
ció sus actividades, este arte tenia ya casi medio siglo en Mé-
xico. El ballet clásico se habia establecido durante la época 
colonial, hacia 1778, en el Coli seo de México, bajo la in-
fluen cia de maestros italianos: Peregrino Turchi y Giusep-
pe Sabella. En l 786 llcgó Girolamo Marani, quien habia si-
do primer bai larin en importantes teatros de Mil án, Vene-
cia y Viena, trabajando en esta Ultima ciudad en la época 
en la que Noverre era director de las companías. Entre 1796 
y 1824 estuvo un nuevo maestro, el español Juan Medina 
- hermano y cuñado de los célebres Maria Medina y Salva-
to re Viganó- y con él la compañia del Coliseo alcanzó un 
mayor nivel. con un repertorio que incluia obras de Angio-
lini , Noverre y Daubcrval. entre otros. Por otra parte, des-
de inicios se había instaurado la enseñanza del ballet, 
>' pronto empezaron a emerger las primeras generaciones de 
bailarines mexicanos. Para la década de 1790 ya habian sur-
gido Anna Maria Zendejas, la primera primo bol/erina me-
xicana que registra la historia, y José Maria Morales.1 

Maria de Jesús Moctezuma nació en Ja ciudad de Méxi-
rn hacia 1820-182 1, e ingresó a los seis años de edad en el 
Con,crvaw rio dir igido por el sucesor de Juan Medina, el 
coreógrafo francés Andrés Pautret. Este maestro, respon-
\abk de un periodo importante de florecimiento del ballet 
prerromántico en México, había llegado en 1824, como di-
rector de la compañia de ballet del Teatro Principal -an-
tiguo Coliseo. A su frente, y trabajando cambién para otros 
teatros, permaneció hasta 1849. Encontrando que la com -
pañia - como el teatro c.n general- se hallaba sumida en 
una gran decadencia provocada por los ai\os de la guerra 
de independencia, Pautret la reorganizó y elevó su nivel, do-
tándola de un nuevo repertorio que incluía tí!Ulos de obras 
de importantes coreógrafos europeos, entre las que desta-
..:an Medea y Jasón (Novcrre), lajille mal gordée, Teléma-
m y El deser/or(Dauberval), Don Quijo/e y El carnaval de 
Veneciu (Milon), Céfiro y Flora (Didclot) y Psiquis y Cupi-
<lo y la danwmonfa (Gardcl). Fue además un excelente 

Ramo' \m11h ; I u tlunUJ "" M ri.n<o /u tpoca rolomul. 
la lldbana. la•a Je la' Am 0: 11ca• . l'J79. 

maestro, de gran mérito, cuyas ensenanzas produjeron, a 
Jo largo de un cuarto de siglo - siendo continuadas por su 
esposa hasta la década de 1860-, varias generaciones de 
bailarines, entre ellos un disciplinado y efectivo cuerpo de 
balle1 y varios solistas y primeros bailarines distinguidos, 
entre los que destacan particularmente Antonio Castai\eda 
y María de Jesús Moctezuma como los primeros bailarines 
de la época romántica. 

Según nos informa El Álbum Mexicano, en el Conserva-
torio, la nii\a Moctezuma empezó a demostrar "unas dis-
posiciones tan felices" para el baile, que pronto empeza- . 
ron a confiársele pequei\as partes en algunos de los ballets 
del repertorio. 

Entre es tos grupos de nii'las vestidas con cortas tunicitas res· 
plandedentes tenemos que buscar a Doi'la Maria de JesUs Moc· 
tezuma. que hoy es un recuerdo vivo y animado de aquellos 
tiempos bienaventurados ... Eradclgadita,degrandcs ydulces 
ojos, de una ligereza extraordinaria ... De edad de siete ai'los 
ya bailaba en losgrandesbailes,yerapositivamenteelencanto 
delptl bl ico.elqueentusiasmadounaocasiónarrojóala nilla, 
como premio de un solo. multitud de monedas de oro y plata. 

Maria de Jesús terminó sus estudios básicos en 1830, per-
maneciendo en la companía del Principal, donde también 
se presencaba, dentro de las obras dramáticas, en papeles 
de niña. 

La compania de ballet trabájaba en los dos teat ros con 
que contaba la capital: el Principal y el de Los Gallos o Pro· 
visiona!, presentándose con las compai\ias dramáticas y de 
ópera, con bailes pequenos en los intermedios y ballets gran· 
des para finalizar, o dentro de las obras o las óperas cuan-
do éstas lo requerían. La temporada teatral se iniciaba en 
abril, después de la Pascua, y terminaba en febrero del si· 
guiente ai\o. Hacia finales de la década de 1820, estaba en-
cabezada por la espai\ola Maria Rubio de Pautret, excelen-
te bailarina -cuyos encantos.celebraron Guillermo Prieto 
y el poeta Heredia-, poseedora de una técnica brillante, 
hermosa figura y fuerte temperamento. Junto a ella ludan 
otra espai\ola, Manuela Gamborino -que también actua-
ba y cantaba- ; Caroline Artaud -francesa-, famosa por 
su ligereza, coquetería y mal genio, y Antonio del Águila 
-cspai\ol - , al que la prensa describió como " un Hércules 
volando por los aires. '') Estos fueron los primeros mode· 
los que la pequei\a Moctezuma y sus compañeros tuvieron . 

2.2 de 1827. 



En 1831, Maria Rubio abandonó asu marido y huyó con 
un bailarin. llevándose gran pane de la música y apumes 
coreográficos de su esposo y provocando la desbandada 
-primero a la provincia y más tarde a La Habana- de par-
te de la compañia. fsta quedó muy reducida y, mientras lle· 
gaban otros primeros bailarines de Europa, Pautret, para 
llevar a cabo la temporada, se vio obligado a apoyarse en 
sus alumnos y a montar, para su ahora "liliputiense com· 
paiHa", una serie de ballets.• 

Durante más de año y medio, esto constituyó un intenso 
fogueo para la Moctezuma, la cua l, más adelantada y ya 
con cierta experiencia en las tablas, ejecu1aba muchos de 
los primeros papeles. 

El primer ballet, presentado en septiembre de 1831 con 
32 de los niños, fue El pimpollo y la rosa, "en cuya alegóri· 
ca ejecución", escribió el periódico El Sol, "nos presagió 
aquella amable juventud tas más lisonjeras esperanzas de 
las raras habilidades que debe esperar la patria de sus pro-
pios hijos." Los niños y su director fueron agasajados con 
un banquete en el Café de Veroli, en el que se prodigaron 
los dulces, los brindis y hasta algunos versos como estos: 

... y brindo por et amor 
que me inspira el noble honor 
de unos padres tan queridos, 

y estos niños, dirigidos 
por tan sabio director. ' 

Estos triunfos infantiles continuaron con ballets como Los 
amores campes/res o El mal alcalde y El chasco de los casa-
dos. De esta época data probablemente La paloma de amor, 
en el cual Chucha -como la llamaban carii\osamente sus 
contemporáneos- "hizo el papel principal, recibiendo jus-
tos y merecidos aplausos."• 

En 1832 llegaron dos primeros bailarines de París: Aimée 
Guenó-o Guenot- y el famoso Mr. Crombé, de la Ópe-
ra y, más tarde, una italiana, la Signora Magni. Chucha, 
que se distinguió siempre por su capacidad para et trabajo 
y sus deseos de avanzar, debe haber estudiado intensamen· 

deupulsióndeespailoln. Por otra pane. lascompaillasinfantilescran 
muy comunes desde el i;iglo xv111. En el XIX dtitacan la de Horsi:heh 
-donde se iniciaron Fanny y Thfrkc Ebskr- y la de Josephine Weiss: 

1 E/Sol. Septiembre8de 1831. 
• EIÁ/bumMexicuno. 

te con estas figuras que traían ya mucho adelanto en mate· 
ria de tttnica. 

En el lapso de su carrera, que abarca desde 1826- 1827 
a aproximadamente 1855, el ballet sufrió importantes cam-
bios estilísticos y una revolución eñ su técnica. Cuando ella 
inició sus estudios, en México se producian aün ballets del 
siglo xvm y del repertorio pre-romántico de principios del 
XIX. La tttnica enseñada por sus maestros, los Pautret, ve-
nia de finales del siglo anterior , de la escuela de Vestris y 
Gardel. Mientras tanto, en Europa se gestaba el romanti· 
cismo: Filippo Taglioni pulía el trabajo de puntas de su hi-
ja y le daba su magistral estilo; Cario Blasis, director de la 
Academia Imperial de Baile en. la Scala de Milán, publica-
ba Tra1ado elemenial e iniciaba las ensei\anzas que ha-
brían de introducir enormes avances técnicos y de crear vir-
tuosos nunca antes vistos. Los Pautrct , enseñando durante 
más de 25 años en México. no pueden haber estado literal· 
mente ''al día". A través de bailarines huéspedes -que tam-
bién enseñaban-, se iban asimilando aquí las innovado· 
nestttnicasyestilísticas, siempre, seguramcntc,concierco 
atraso. En la técnica espai\ola -de rigor en esa época-
estuvo más al día, pues llegaron constantemente maestros 
de calidad. Lo sorprendente es observar cómo los bailari-
nes formados en México lograron asimilarlo todo y pudie-
ron distinguirse y colaborar dignamente la mayoría o alter-
nar con éxito algunos. con los europeos visitantes. 

En la Moctezuma, los avances tttnicos, guiados por la 
inteligencia y la avidez por aprender, parecen haber corri· 
do paralelos con su desarrollo artístico: "Chucha instinti-
vamente comenzó a establecer la armonía entre los movi-
mientos y la expresión de la fisonomía, y a comprender que 
el arte no estaba reducido simplemente a los giros de los 
pies. " 1 Bajo contrato con el Teatro Principal, trabajó tam-
biCn, durante la década de 1830, con la compai\ía dramáti-
ca, pero, a diferencia de otros colegas suyos, la actuación 
no ocupó nunca un lugar de importancia en su carrera. 

En 1837, ya convertida en una jovencita, bailó con mu -
cho éxito en el Teatro Principal de Puebla. En 1839, en Mé· 
xico, se presentó en un muy aplaudido divertissemen1 espa-
i\ol compuesto por Pauuet, en el que con Soledad Sevilla, 
Antonio Castañeda y Tomás Maldonado ejecutó un Recreo 
de majos, y Aurora y Joaquina Pautret El jaleo. 

Entre 1840 y 1842, aquellos niñitos del Conservatorio em· 
pezaban a revelarse como talentosos solistas: la Moctezu-

' lbidtm. 



Ángel y Antonio Castai\eda, tocios ellos destinados a bri-
llar en el baile o la actuación. 

En 1841-1842, la compai\ía de ballet trabajó intensamente 
al lado de la compai\ia de ópera italiana, presentándose no 
sólo dentro de óperas como Belisario, sino en ''grandes bai· 
les" de Pautret como la estatua fingida, El talismán y la 
maga Morgana, en la cual, según El Museo Teatral de ene-
ro de 1842, "lucieron los hábiles Castai\eda e Infantes y la 
ligera y aplicada joven Moctezuma". 

A partir de las temporadas de 1842 y 1843, las danzas 

Gran Teatro Nacional o de Santa Anna. 

espallolas y de carácter empezaron a formar parte del re-
pertorio de nuestra bailarina, y ya recibfa muchos aplausos 
y elogiosas criticas en solos como la Manola, la Cachu-
cha, El baile escocés y La lnglesita. 

El pUblico y la crilica se empezaron a fijar más en ella; 
se elogiaba el gusto que tenia para vestirse en la escena, su 
"buena ejecución" y "el primor y gracia" con que baila-
ba, observándose que " la Srita. Moctezuma se esmera ca-
da día más, y el público la tributa en recompensa multipli-
cados aplausos."• 

1 Et Ml<Sff Mtxicllno. Tomo 2, 1843, p. 32. 



Para 1844, cuando ya la capi1al contaba además co'n el 
Teatro de Nuevo México y el namante Gran Teatro Nacio-
nal o de Santa Anna, la competencia se hizo más dificil, pero 
también creció Ja oportunidad de aprender más. El roman-
ticismo ya estaba plenamente instalado en el teatro, y llega-
ban sus primeros ecos al ballet. Maria Rubio regresó de Cu-
ba y con Antonio Castai'leda, ya convertido en primer bai-
larín , presentó 01ra vez sus "grandes bailes" Estaba tam-
bién un buen maestro de baile espai'lol: Antonio Granados, 
y la familia Pavia presentaba lo más granado del repertorio 
espai'lol y algunos pos clásicos del repertorio romántico. Una 
breve temporada de la española María de Jeslis Pérez in-
1rodujo también novedades como el pas de deux de La 
Sylphide y a lgunos solos románticos de carácter como Smo-
lenska, Polaca y Tarantela. Durante esa temporada, la Moc-
tezuma parece haber estado inac1iva, tal vez por enferme-
dad . 

En 1845 llegaron los bailarines italo-espai'loles Maria Goz-
ze y Francesa Piattoli, que ya se habían distinguido en el 
género español, tanto en España como en París, donde el 
célebre critico Théophile Gautier había comentado sus ac-
tuaciones.9 En el Teatro P rincipal, durante la temporada 
de 1845-1846, Maria de JcsUs Moctezuma acrnó a su lado, 
presentándose en ballets, pos de deux y solos clásicos, y afi-
nando y enriqueciendo su repertorio español que era, en esa 
época, obligatorio para cualquier bailarina de ballet. 

Amplió además su repertorio -también obligatorio- de 
danzas de carácter, y ese ai'lo debutó con mucho éxi10 en 
la Cracoviana, ai'ladiendo más tarde la Mazurca, la Polo-
nesa, varias Po/kas y el Pas S1yrien. En mayo de ese ai'lo, 
la revista El Anteojo publicó una litografía de ella, junto 
con la siguiente crítica: 

Concluida la representación se presentó la Srita. Moctezuma 
a bailar lo Mo110/o, pr«ioso baile que ej«u1ó con muchísima 
destreza,yconunagraciasinigual. La concurrencia quedó muy 
satisfecha y aplaudió como era debido. Con e! mayor placer 
vemos cada dia que esta joven adelanta más y más en su arte, 
y esperamos que con el tiempo y una buena escuela, llegará a 
ser de las primeras en su ramo: porque las disposiciones natu-
rales que posC'C, reúnen tambiin la gracia y la hermosura. 10 

Al fina liµr esa temporada, bailó y actuó en una brillante 
función a beneficio suyo, lo cual atestigua su creciente im-

• LaPrBSe. Parls, 'de marza y 27deagos1ode 1839. 
'º EIA11teaja. Periódico de Teatros, l84S. 

ponancia. La representación, que tu\·o lugar el 12 de febrero 
de 1846, se compuso de la siguiente manera: 

Obenura de lo r:ompono solitario; pieza en un acto El r:apitdn 
Rause/, traducida del francés por López Negrete y desempei'ia· 
da por Valleto, la beneficiada, La Puerta y Casrni'ieda; baile 
por la nii'ia Pilar Pavia; la comedia de don Manuel Eduardo 
deGorostiza,enunacto,estrenadaenf.1adridynuevaenMC-
xico, El omonte jorobado, desempei'iada por la beneficiada, la 
Gil y la Francesconi. y los seflores La Puerta y Armema; la Goz-
ze y Piattoli bailaron el lapateodo de Cddi:: la señora B. Cas-
tai'ieda cantó un aria de Sondmbufo, acompai'iada al piano por 
el profesor don Amado Michel, y don Amonio Casiai'ieda bai-
ló con la Moctezuma un padedú serio. 11 

Sobre actividades durante la guerra con Estados Uni -
dos y su regreso a la capital para iniciar la 1emporada 
1848-1849 nos ilustra ampliamente El Álbum Mexicano an-
les citado: 

Chucha, durante la ocupación de la capital por los america-
nos, pasó al teatro de Guanajuato, donde lució extraordina-
riamente. Todos Jos mineros encerrados en las cavernas d<" 13 
tierra,salianenlasnochesdeteatro,arecrearsecon lam;igka 
muchacha, que la tempestad de la guerra habla arrojado en· 
medio de sus montanas de plata y de oro. 

Restablecida la paz, Ja empresa del Gran Teairo Nadonal 
llamó a Chucha, ajustándola como primera bailarina. El pu· 
blico, el antiguo público, amigo leal de los ac1ores. recibió a 
Chucha lleno de júbilo. Todas las manos palmoteaban. todas 
las bocas seabrian para elogiar a Chucha; todos los ojos la mi-
raban con placer. El público tenía razón. La edad. las emigra-
ciones, los comratiempos, no parece sino que habian servido 
para hacerla más agradable y más seductora; y como las ílon•s 
que en cada Primavera se abren más vistosas y más lozana\; 
como los pájaros, que sólo cambian de plumaje para ostentar 
más vistosos colores, se presentó Chucha más bella. con todos 
los atractivos de una juventud lozana. No era la niíla ligera, 
traviesaydelgaditadelosgrandesbailes dePautre1, sinotajo-
ven de formas elegantes y desarrolladas, de cuerpo airoso. de 
pie pequeílo. Sólo se podía reconocer a la jovencita del Con-
servatorio por sus grandes ojos. por su fisonomía llena de ama-
bilidad y de dulzura, por su ligera y suave sonrisa. 

Era el inicio de las más brillantes temporadas de su carrern, 
en las cuales obtendria muchos triunfos en el hermoso Tea-

"EoriquedcOlavarriayFerrari. Res<'ilulr1s1<irwud(•/1<'u/rot•11M•'· 
xko. Vol. I, México, 1%1, p. 40. 



tro Nacional. Sus partenaires fueron Antonio Castañeda e 
l\idoro Maiquez, un bailarín, probablemente español, que 
había trabajado en Matanzas, en 1842, con la compañía de 
Fanny E!ssler .'1 Con ellos, la Moctezuma presentó una se-
rie de pas de deux entre los que destacan Padedú griego, 
Los campos de Floro, El pilo/o y la pescadora y el pax de 
deux y fragmentos del primer aclO de Giselle, que habia si-
do estrenado poco antes por Castañeda y la italiana Fanny 
Mantin. Para la "comedia de magia" - como se llamaba 
a las antecesoras de la comedia musical- El Diablo verde, 
La Moctezuma realizó una coreografía: el Septelo de lama-
riposa. 

Los primeros bailarines en esta temporada fueron ella y 
Castañeda, y los solistas eran Soledad Sevilla, las herma-
nas Micaela, Ramona y Carmen Cabrera y Dorotea López, 
con Tom3s Villanueva, Isidoro Maiquez, Antonio Grana-
dos y los hermanos Trinidad y Luz Galindo. 

Su estrella continuaba en ascenso y ella, trabajando in-
cansablemente, mostraba cada día sorprendentes adelantos. 
Al cerrarse en febrero la temporada 1848-49 con su función 
de beneficio, el Monilor Republicano comentó: 

Labeneficiadafuerecibidaconaplausos ... alpresentarsea eje-
wals de la Guiwllu. fue obsequiada con un bonito ra-

mo ycon numcrososaplausos. l!l püblicoqucdó satisfechodc 
la ejecución en el baile .. . Cond11yó la función con 11n gran Ter-
t't/O de baile, cnelquc labeneficiada sc csmeróenagradaral 
plibl ico. y en que el pliblico la aplaudió.11 

La Moccezuma se había convertido ya en la favorita del pU-
blico, que la ovacionaba y la mimaba y que, a pesar de su 
admiración por codo lo extranjero, no ocultaba su orgullo 
de contar entre sus compatriotas a una primera figura ta-
lentosa y bella. Ya para entonces, ese pUblico le tributaba 
honores de artista consagrada, aplaudiendo sus entradas al 
escenario y dedicándole versos, flores y coronas en sus be-
neficios. 

En esa época avanzaba ya hacia una mayor madurez ar-
lística, y de las numerosisimas cri1icas y descripciones que 
sobre ella aparecieron, podemos 1ra1ar de entresacar una 
imagen más o menos fie l. 

Tenia, anee todo, grandes facultades naturales, era bo-
nita, y eso la ayudaba mucho. Cons1antemente se hace alu-

" lsrnl Molincr. "El ballt1 tn Maunzu"cn Cutx> tn ti tH>llt1, no· 
'iembredc 1972 . 
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sión a sus hermosos ojos y a su figura esbelta y bella, de 
porte gaJlardo y elegan1e. Poseedora de una bella línea y 
mucha flexibilidad, era ligera y de apariencia más bien frá-
gil. Se hablaba mucho de su firmeza y precisión en las pun-
las y de la belleza de sus ''actitudes'' (poses). Parece haber 
estado más demro de la linea de la bailarina lírica que de 
la fogosa o ''voluptuosa''. De personalidad atractiva, debe 
haber tenido mucho "ángel" y gracia, y proyec1aba una aJe-
grfa contagiosa. Su capacidad de aprendizaje y de rápido 
avance era sorprendente, y hacía gala de casta ame la com-
petencia: siempre crccia con ella y salJa airosa. Por otra par-
te, se le recomendaba que trabajara su elevación, que no 
era muy notable, se le pedía más firmeza en algunas poses 
y mayor fluidez en sus porr de bras, y tambic!n se le repro-
chaba no poseer el "estilo" exacto de las bailarinas curo-
pm. 

En el teatro era amable y sencilla, pero muy seria en su 
trabajo y muy digna respecto de su valor y posición. No se 
dejaba rebajar, prefiriendo no trabajar. En épocas de intri-
gas y chismes de entre bastidores parece haber permaneci-
do aparte, por cncimll' de ellos. Nos da la impresión de que 
confiaba más en el valor de su trabajo en el escenario que 
en la fuerza de la intriga o la política. 

En la vida privada, según El Álbum Mexicano, 

Chucha es de un carácter amable, aunque parece de pronto un 
poco frfo y reservado. Tiene, enue otras buenas cualidades, la 
muy recomendable de ser muy aman1e de su familia, a la, que 
consagra todo el fruto de su trabajo. Durante su vida artística, 
ha recibido muchos lauros, pero su fonuna no ha mejorado, 
a pesar de su euctitud, de su dcscmpefto, y de los gastos consi-
derables que hace para cumplir con sus conuatos y tener por 
su parte con1ento al público. 

Su presentación en el escenario era siempre impecable. En 
esa época, los primeros bailarines tenían que costear su vcs-
1uario para los solos, y la Moctezuma debe haber gas1ado 
en ello una gran parte de sus ganancias, pues siempre seco-
mentó su lujoso y rico vestuario. Utilizaba zapatillas de ra-
so finfsimo, que sólo deben haberle durado una noche. Se 
hacia enviar, además, litograffas y partituras de Europa, pa-
ra que su vestuario y repertorio estuvieran a la moda de las 
estrellas de aquel coniinente. 

Tiene un gusto exquisito en vestirsC, y n'O economiz.a gasto al-
guno a pesar del poco sueldo que disfruta. En un Padedú se-

Fanny Elu\cr en La Croro11/011a. 

rio, ha sacado un vestido i¡ual al de madama Monplaisir, y en 
La Cracoviana, igual al de Fanny Elssler.1• 

La 1emporada de 1849-1850 le proporcionó grandes é:idtos, 
pero también fue para ella un ano lleno de problemas y di-
ficuhades, en el que tuvo que enfrcn1arsc a la envidia, a la 
injusticia y a toda una serie de intrigas. 

Esa temporada se inició has!a el mes de mayo, pues la 

" El Álbum Muicano. 
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empresa del Teatro Nacional, habiendo enviado un repre-
seniante a conlratar bailarines a Europa, no habia querido 
compromeierse con nadie en México. A íines de abril aún 
no se sabia nada sobre la compañia de ballet, a pesar de 
que los periódicos insistian en la nttesidad de contratar "con 
al Srita. Moctezuma y con algunas otras parejas de baile, 
ramo que tanto agrada en México y que forma el matiz de 
las representaciones.'' 1' 

El 3 de mayo se anunció, por fin, que habían llegado tres 
bailarines de España, el coreógrafo y primer bailarín Am-
brosio Martinez y las hermanas Dolores y Joaquina Sán-
chez, primera y segunda bailarina, respectivamente. Martí-
nez -que ya se había distinguido en España al lado de la 
famosa Manuela Perca "La Nena" y que años después ha-
bría de baila r en Paris- era un excelente representante de 
la escuela bolera que, si n embargo, insistía en presentarse 
en obras clásicas que, definitivamente, no eran de su linea. 
Las hermanas Sánchez, por su parte, eran del mismo esti lo 
de Martinez. 

Casi in mediatamente se inició una pugna entre ellas y la 
bailarina mexicana; pugna de esti los - la Moctezuma era 
predominantemente clásica- y competencia por el favor del 
pU:,lico. En el elenco publicado por el Monitor Republica-
no encontramos a la Moctezuma y a Dolores Sánchez co-
mo primeras bailarinas, pero la mexicana llevaba ahora el 
segundo crédito . 

Chucha fue la primera en presentarse a l público el 15 de 
mayo, y su actuación fue comentada así: 

En seguida se presentó la Srita. Mociezuma a bailar a solo el 
nuevo baile titulado: La Vivandero . La encantadora figura de 

ysobreto(]o elentusiasmoqueéstecausasiempreenelpúblico 
(]e México hicieron que los.aplausos fuesen muy numerosos, 
y que hiciese repetir la pieza .16 

El 25 del mismo mes tuvo iugar el debut de Ambrosio Mar-
1incz y de las hermanas Sánchez, qu e fu e descrito en estos 
términos: 
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Cuando se presentó el Sr. Marlinez y la Srita. Dona Dolores 
S.ánchcz, reinó un profundo silencio porque todos, antes de ma-
nifestar .\u aprobación, querian apredar el mtri10 de los nue-
vos artistas; sin embargo, pocos momentos después, resonaron 

" El Mtmllor Republir1mo . Abril 29 de IU9. 
'" llmlrm mayo. 

en todos los lugares numerosos aplausos. Estas dos jóvenes, 
aunquedebajaes1a1ura,tienenunasformasbellasyelegantes. 
En cuanto a su profesión, pare<:e, en concepto de muchos, que 
aún les falta algo que aprender. Por lo que hace al Sr. Marti-
nez, todosconvienenenque esun bailarinde primerorden. 11 

Allí se inició la rivalidad que tantos disgus1os habría de pro-
vocar, y que en poco tiempo alcanzó caracterís1icas deba-
talla campa l entre los espectadores, a pesar de que el públi-
co de México, en general, no era afecto a favorecer a los 
artistas mexicanos. Esta situación fue comentada por El Ál-
bum Mexicano: 

Para el ramo de baile, vinieron contratados de Espana, por un 
comisionado de la empresa, las Sritas. Sánchez y Don Ambro-
sio Martínez. Ya en México estaba ajustada nuestra compatri()(a 
Dona Maria de Jcsüs Moctezuma, siempre bien recibida del pú-
blico: y partes de por medio completaban el cuerpo corC'Ográ-
fico. Los partidosdecostumbre divid ieronal público entre la 
antigua y las nuevas bailarinas. Al principio estas llevaron la 
peorparte, pues fueronfriamente recibidas:dcspués,hanido 
poco a poco ganando partidarios, yelnúmerodeestoseshoy 
bastante considerable. La guerra que se ha emprendido a con-
secuencia de es ta división no ha sido de buena ley: los de cada 
bandonosehancontentadoconaplaudirasubailarinaprcdi-
le<:ta, sino que han ceceado y aún silbado a la otra, naciendo 
de aquí disgustos y complicaciones originales, especialmente de 
bastidores adentro. 

Este partidarismo era un fenóme no bas1ante común en la 
época. Siendo el teatro Ja diversión principal, el público era 
en todas partes muy afecto a tomar partido apasionado por 
sus artistas predilectos. Hasta en Ja Ópera de París existía 
una temible claque capaz de derrumbar o crear estrellas en 
una sola noche. 

En el Teatro Nacional, el público terminó librando ver-
daderas batallas en pro de sus favoritas, y la situación se 
puso bastante molesta, especialmente en los meses de junio 
y julio, cuando las dos rivales se presentaron a menudo bai-
lando juntas, como en el divertissement español Sinfonía 
valenciana, que fue ejecutado el 7 de junio por la Moctezu-
ma, las Sánchez y Martínez, Maiquez y Pedro Palomo al 
frente del cuerpo de baile. 

En las funciones del 17 y 18 de junio, nos informa El Si-
glo XIX. 

" lbid1tm 11 d1tmayo. 



Sesuscituyó con otro baile el Po1pourriquese habíaofrecido 
de sonecitos nacionales. Como la oposición que hay en el pú-
blico entre los partidarios de la joH:n Moctezuma y los de las 
dos bailarinas andaluzas, está en todo su punto, aquel baile, 
en las dos veces que se ejecutó, estuvo acompar'lado de ceceos, 
silbidos, gritos y aplausos, prodigados en sentido contrario por 
ambos bandos 

En julio, los ánimos estaban ya muy exaltados, y emre bas-
tidores también se libraba una batalla. A principios del mes 
corrió el rumor de que el Juez de Teatros -encargado del 
orden y la disciplina teatral- había intentado encarcelar a 
la Moctezuma, pero el Siglo XI X aclaró lo sucedido en su 
edición del día 3: 

Estamos informados que no es exac'la la especie de que el juez 
quisiera conducirla a la cárcel por no querer bailar. Parece que 
por una equi\·ocación o, si se quiere, por falla de considera-
ción, selapusoen el baile en un lugarqueporsucontrata no 
le correspondia: pero esto ha sido remediado por la empresa, 
como era de esperarse . 

En esa época, los periódicos publicaban todo tipo de cartas 
que el público les enviaba, y muchos pleitos e intrigas se ven-
tilaban públicamente. Escudados en sus admiradores o en 
el anonimato , muchos artistas iniciaban polémicas o lanza-
ban acusaciones, in1en1ando dai'lar así a sus compañeros. 
Un ataque de ese tipo en cont ra de Maria de Jesús Mocte-
zuma se recibió en la redacción del Monitor Republicano 
pero, absteniéndose de publicarlo, el diario sa lió a su de-
fensa con e l siguiente articulo: 

Concluyó la función con una bonita pieza de baile por la Srita. 
Moctezuma y el Sr. Maiquez, habiendo sido la primera recibi-
da del público con aplausos muy prolongados, lo que denota 
bien claramente en cuanto se estima su mérito artístico. Con 
este motivo debemos decir que se ha remitido a la dirección de 
este periódico un comunicado en contra de la conduela que co-
mo artista ha observado la espresada Srita.: el que no se ha da-
do a luz porque de luego a luego se conoce que la parcialidad 
ha dirigido la pluma del articulista contra una mexicana apre-
ciable en todos sen1idos y que ha sabido adelantar en su ramo 
en fuen:a de estudio y aplicación sin tener grandes modelos que 
imitar. Esio la coloca en uno de los primeros lugares, y está 
además contratada como primera, por lo que hace muy bien 
en hacer sus reclamaciones, cuando se le quiere colocar con el 
carácter que no la corresponde. 19 

11 /9dt:junia dt: 1849. 
" 8dt:juHodt: 1849. 

El 15 de julio se estrenó la "comedia de magia" La pala 
de cabra, que incluía numerosos bailes, entre ellos un Ter-
cew con las hermanas Sánchez y la Moctezuma; una Jo/a 
aragonesa "por las primeras parejas" y un Cuarteto con 
la Moctezuma, Dolores Sánchez, Ambrosio Martinez e Isi-
doro Maiquez. Durante poco más de un mes, la temporada 
cominuó co n cierta tranquilidad. Los ánimos parecían ha-
berse calmado hasta que, a íines de agosto, Chucha obtuvo 
un ruidoso triunfo, que fue detalladamente resei'iado por 
el Monilor del sábado 28 y que, por su interés y por la vi-
sión que nos ofrece de nuestra bailarina, vale la pena de ser 
citado en su totalidad: 

El baile de la Vfrandera. El martes ha conseguido un 1riunfo 
más,nuestragraciosabailarinaChucha: seprcsentóaejecutar 
unsolo estraidosinduda, delgranbaileLavivandera, vestida 
con un uage igual al que acostumbra sacar la Cerito en dicho 
baile. Sobre una media finísima, tenia una especie de pulsera 
en el principio de la pierna, para suplir así el incómodo botin, 
quesubslituía un zapatoderasoblanco;el vestido era de seda 
azul, con un sobre-vesteblancotambiCn, y suspendido por los 
costados con lazos encarnados de ancho listón; elcorpii'iodel 
vestido como también la pelliza o chaquetilla encarnada, que 
llevaba con el garbo de un húsar, estaban guarnecidos de cinta 
y botoncillos de plata; completando este precioso vestido, un 
sombrerillo puesto con suma gracia, del que pendían multitud 
de listones correspondientes al color de todo el trage. Como 
accesoriosllevabaenlacintura un vasillo de plata, pues como 
vivandera debía mitigar la sed del soldado en campar'la; ade· 
mas,conlamanoderechaagitabaalbailar,unapreciosaban-
derola de raso blanco, con una rosa de Cai;tilla en el cen(ro y 
el nombre Victoria escrito con letras bastante grandes al pie. 

La ejecución fuebrillanie: Chucha se hallabatanentusias· 
mada que sostuvo d cuerpo hasta tres compases en la punta 
de cada pie, cuando el baile lo exigla; su porte, su modo de 
andar, era tan arrogante, tan garboso, que por un instante creí-
mos ver a la Cerito en la ejecución de la pieza. 

El público se entusiasmó como debía, y aplaudió frenético 
a nuestra bailarina, que llena de entusiasmo repitió su piez.a, 
cuandoelniidode losaplausosla llam6denuevoalaescena. 

Desearíamos se repitiese pronto este baile que tanto ha agra-
dado al público, en vez de las antiguas y repetidisimas boleras. 

Este éxito, y el entusiasmo por su colega, no han de haber 
agradado mucho a Martinez, responsable del repertorio 
-predominantemente espai'lol- de la temporada, ni a las 
hermanas Sánchez que, aunque muy aplaudidas en los bai-
les espai'loles, no podian competir con Chucha en el reper-
torio clásico . 
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En septiembre, la Moctezuma desapareció de las cartele-
ras, y el rumor de que había dejado la compan.ía empezó 
a correr, mismo que fue desmentido por su hermano en una 
carta dirigida al Siglo x1x, en la cual explicaba que Chucha 
se hallaba gravemente enferma y que debía guardar repo-
so, pero que volverla al teatro en cuanto se recuperase . 

Se rei ncorporó a la compan.fa a fin es de octubre con la 
intención de empezar a entrenarse poco a poco, pero se en-
contró con que se le exigía que se presentara inmediatamen-
te, o se le demandaría por incumplimiento de contrato. Pen-
sando que sólo la opinión ptiblica podría protegerla, o cuan-
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do menos comprender et predicamento en que se encontra-
ba, envió al Siglo xtx una cana, dirigida "Al Respetable 
Ptiblico". En ella, agradeciendo el apoyo y cariilo que siem-
pre se le había demostrado, manifestaba "el sentimiento con 
que me presento esta noche con una pieza de baile que no 
considero digna", explicando que "desput!s de una larga en-
fermedad" se había presentado a ensayar el día anterior, 
pero ''recelando se fuera a anunciar baile en que yo tuviera 
que trabajar, y no se me avisara" , se había presentado ante 
el direc1or para avisarle que necesi taba algo de tiempo "para 
ejercitarme un poco ... Nada se me respondió, por lo que 
creía se me habia considerado como era justo." Sin em-
bargo: 

Anoche se anunció una pieza de baile, y no se me dijo nada; 
y hoy a las siete y media de ta mailana se me mandó un papel, 
en que: se me dice ponga una pieza para esta noche como si ruera 
tan ficil como escribirlo. 

No considerando yo el paso nada prudente, he tenido que 
r«urriralSr. JuudcTeatro,parahacerlevcrquenoeracul-
pa mia el com promiso de la empresa, puesto que había avisa-
do con anticipación que no podía trabajar. 

El juez -continuaba la Moctezuma- habla mostrado mu-
cho tacto y una gran " finura" para arreglar el asunto; sin 
embargo, ella había decidido -¿o se había visto obligada'!-ª reaparecer esa misma noche, por Jo cual hada la siguien-
te sUplica : 

Espero al mismo tiempo del respetable público, me dispense 
por cstanoche,pues despuésdeunalargaenfermedad,y sin 
preparación ninguna deberé come1er falt as por no tener toda-
vía mucha firmeza. Mis fa vorecedores disimularin, pues yo no 
cuento con mis apoyo que el que sin mérito me dispcnsan.zo 

Esta parece ser la Unica vez en la que la bailarina recurrió 
abiertamente a pedir el apoyo de la opinión pública. No se 
necesita hacer un gran esfuerzo de imaginación para com-
prender las intrigas que entre bastidores se cocinaban en ese 
momento, ni la ventaja que Ja claque que favorecía a tas 
bailarinas espanolas podría sacar del apresurado debut de 
la Moctezuma. 

En esos días se empezó a anunciar la llegada de la gran 
compan.ía de ballet a cuyo frente se encomraban los céle-
bres Hippolyte y Monplaisir. Procedente de Europa, 

'"24deoctubrede l849. 



habla llegado a Nueva York en 1847, recorriendo Esiados 
Unidos y Cuba, en temporadas triunfales, durante los dos 
años siguientes. Se trataba de la compañía más importante 
y de más al10 nivel artistico que hubiera visi1ado -hasta 
ese momento- tierras americanas. Normalme n1e, este li-
po de compaiHa viajaba con sus est rellas y solistas, y con-
trataba -cuando los había- a 01ros solistas, cuerpo de bai-
le y figurantes de las compañías locales. 

In formado de que en México se contaba con una com-
pañía bastanle regular, Monplaisir había contratado, por 
medio de su representanie, al cuerpo de baile y a varios so-
listas. Tanto las hermanas Sánchez como Ambrosio Martí-
nez, hablan exigido créd itos y sueldos tan exorbi1antes, que 
Monplaisir había suspendido toda negociación con ellos, los 
cuales organizaron un escandaloso intercambio de cartas en 
los periódicos. con el fin de levamar a la opinión pública 
en contra del coreógrafo francés. 

Respecto a ta Moctezuma, que también había recibido 
proposiciones, el Siglo x1x informó que "se escusó con bas-
tante sentimiento de los referidos artistas, a cuyo lado hu-
biera perfeccionado la habilidad que la hace acreedora al 
aprecio del público"?1 ¿Cuáles serían sus verdaderos mo-
tivos? ¿Su salud, Mbil aún; compromisos contraídos ante-
riormente, o inseguridad, miedo a medirse con las célebres 
estrellas.europeas? Probablemente había un poco de todo 
ello en su decisión. Por otra pane, es seguro que Monplai-
sir, si n haberla visto bai lar, debe haberle ofrecido solamen-
ie un lugar de solis1a, que ella no querfa aceptar, pensando 
que eso comprometería su posición en el Teatro Nacional. 
Sin embargo, en lugar de pedir más crédito, había modes-
tamente declinado la invi1ación . Al respecto, el Monitor in-
formó lo siguiente: 

Estamos informados de que el Sr. Monplaisir, queriendo tra-
bajar en compatlia de los artistas del Nacional, les hizo propo-
siciones para que seadhiriesenasu com pal\ia; pero no ha po-
dido conseguirlo, porque el Sr. Martfnez y la Srita. Sánchez 
querlan un precio excesivo por contratarse, y la linda Chucha 
se escusó porque su salud delicada no le permite contraer nue-
vos compromisos de los que tiene.u 

Es1a si1uación promo iba a cambiar. Mientras 1anto, la ac-
1ividad de las compai'lias dramática y de baile empezaba a 
reducirse, pues debían compartir el ceauo, desde fines de 

" lbidt m, l8dc diciembre. 
u 18denovicmbrcdc 1849. 

diciembre, con la compañia Monplaisir, y alternando con 
ella cubrirían el final de la temporada. 

Por esa razón se iniciaron desde noviembre los benefi -
cios de los principales ac1ores y bailarines. El día 6 tuvo lu-
gar el de Dolores Sánchez, sin Ja participación de Chucha. 

Esta función tuvo bastante éxito, pero las Sánchez, ene-
mistadas no sólo con la Moctezuma sino con Monplaisir aún 
antes de que Cste llegara a México, ya no parecen haber go-
zado de Ja simpatía de la prensa . La crónica del Monitor, 
si n detenerse a reseñar la función, entraba directameme en 
el tema de las comparaciones: 

.•. y por eso vamos a contentarnos con decir pura y .\implemen-
te, que Chucha nosgus1a mis bailando; y no nos porque 
es mexicana, pues no somos de aquellas gentes que preocupa-
das con lo "nacional, aplauden a una necedad, a rics11odeque 
serian de nosotros los que presencian la mezquindad de nues· 
tros 11ustos y de nuestros espectáculos. Tampoco quiere dedr 
estoque bailen mal lassetloritasSánchez; panicularmencc las 
boleras y toda especie de fandangos espatloles los cje:cucan con 
gracia, con la sal peculiar de las andaluzas.lJ 

El 11 del mismo mes C hucha se presentó con Isidoro Mai -
quez en el pas de deux de Diana y Endimión, y con Ambro-
sio Martínez -en abierta competencia con la Sánchez- en 
unas boleras. De su ejecución dijo el mismo cronista: 

Chucha, siempretanseductora,tan bella, tan ligera: noacer· 
tamos a decir cuándo lo hizo mejor, si en el baile (por el traje) 
griego, o aoompaflada del Sr. Maiquez, o en las boleras ejecu-
tadas con et Sr. Martinez.?• 

A fines de noviembre se realizó uno de los últimos estrenos 
importantes: la comedia de magia con bailes Maria la Ro-
marantina, que fue seguramente de muy triste memoria pa-
ra nuestra bailarina. A través de otra crónica nos entera-
mos que la situación entre las primeras bailarinas em peora-
ba, que a la Moctezuma se le había hecho otra mala juga-
da, y que la prensa es1aba de su parte: 

... El 1ercerdefectonotabledelatarde, fue a la verdad lamen-
table, por las mismas tendencias. A la Srita. Moctezuma se le 
confundió entre tas figurantes del baile, con la mira, tal vez, 
de que los aplausos los recibiera la Srita. Sánchez, como suce-
dió. Nosotros, sin ofender el de tsta. pero meJ1.icanos 

" 16 de de 1849. 
1' tbidtm . 
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ametodo,emendemos quenuestracompatriota,porsumérito 
anist icoyporlas simpatiasque hasabidoganarse, es acreedo-
ra a que se le considere por el pUblico. Estamos seguros, sin 
embargo, queel desaireaquesc le expuso fue obra delasor-
presa,odealgUnincidente premeditado;ymuchosconcurren-
tes. mexicanos también primero que todo, elogiaron la conducta 
de cstaSrita., pornohabersalidoa!arepcticióndelacto. Ese 
noble orgullo la hace más dignadeaprccioante los hombres 
de buen sentido, ydebecstarsegurade quesu méritoesreco-
nocidoyconfesadoporlavozylafamapUblica,sóloque,tic-
ne la desgracia, por hoy, de ser mexicana, en la época aciaga 
enquelajuvcntuddelirapar elespiritudelamoda extranjera. 
Los redactores, sin ningunasrelacionesconsuapreciable pai-
sana, le dan el parabién por el comportamiento que tuvo en 
!a función a que nos referimos, y suplican a la empresa, par 
encargodemuchaspersonas,ledeaestaSrita.ellugarquele 
corresponde, y que tan bienhasabidomerccer. 25 

Por fin llegó diciembre y con él los úllimos beneficios. Ocu-
pada en los ensayos para el suyo, la Moctezuma debe haber 
notado, con bastante nerviosismo, la llegada a la capital de 
los Monplaisir, que fue anunciada en todos los periódicos 
y que se convirtió en el tópico de conversación de artistas 
y pliblico. 

Su función de beneficio tuvo lugar el 19 de didembre, 
y fue anunciada en verso, de la siguiente manera: 

16 

Comenzará la teatral 
función de esta seí'lorita, 
con esta comedia bonita: 

Un corazón maternal. 

Otra pieza encantadora 
bailará a continuación 

en su preciosa función, 
y es la Diana Cazadora. 

Deseosa de complacer 
a su público sensato, 

habrá otra pieza en un acto: 
El hijo de mi mujer. 

Y por fin de la función, 
que sin duda habrá agradado, 

bailará con atención 
de Cádiz El zapareado. 26 

"Ibídem, 22dc noviembre de 1849. 
E/Siglox1x. 19dcditicmbrcdc 1849. 
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La Diana Cat.adora era un dfrertisstmtm o ''baile mi1oló-
gico" en un acto, que incluía unas "variaciones de la in-
mortal Taglioni" y culminaba con un gran pas detle11x, su-
pucstamen1e coreograíia de Carlos Blasis, que había sido 
estrenado por Fanny Mantin, Antonio Castañeda y el cuer-
po de baile del Nacional, como Diana y Endimión en 1848. 
Este ballet era muy popular, especia lmeme en Italia y Esta-
dos Unidos, donde fo rmaba parte del reperiorio de 11arias 
estrellas, cnlTc ellas Giovanna Ciocca, 01ra italiana alumna 
de Blasis que muy pronto se haría admirar en México. Era 
también uno de los fa11oritos de Chucha, que lucia en él su 
hermosa fig ura y delicada Hnea. Co n ella bailaban Soledad 
Sevilla, Merced Escobcdo, Manuela Moctczuma, Nazaria 
y Maria de Jcstis Man incz (otra futura primera bailarina), 
el cuerpo de baile y Maiquez. quien también la acompaña-
ba en el Zapateado de Cddiz. 

No cabe duda que le gustaban los re tos. Con este pro-
grama se ponla entre dos fuegos: con el baile cspal\ol ante 
ta claque de las Sánchcz; con un ballet del repertorio inter-
nacional, ante los Monplaisir y sus célebres bailarines. Pe-
ro el riesgo valió Ja pena, y ella salió más que airosa, a pe-
sar de haber sufrido una calda. 

Chucha se presentó 1 11 escena gallarda como siemp1e. bella 
ygentil,risud\1 yscduetoracomol1di11i11idaddtlosbosques .. . 
¿Por qué cayó 11 linda y diestra bai larina? Porque Chucha es 
un1en1idad naeional, es laaurora, es el presagio delas bellas 
artes muic1nas, y la nacionalidad de está el\ una épo· 
e1 de pruebas y desgraciu.11 

La función tuvo un gran éxito, y con él vino una in11itación 
más insistente de los Monplaisi r. 

En su ho nor, el Siglo x1x publicó los siguientes versos. 
que su autor - " jo11cn de diez y nue11e al\os"- dedicaba 
con cariflo "A la Primera Dama de Bai le Mexicana, en su 
Beneficio" : 

M ás gallarda y primorosa 
Que la diosa del amor, 
Apareces, ninfa hermosa, 
Huyendo de tí el dolor. 

A dmiran todos. ¡dichosos! 
Tu juventud y hermosura, 
Y cTC'Cn que otra criatura 
No puede haber más graciosa. 

R ecibes aplausos mil 
En premio de tu finura; 
Y tu sencilla iernura 
Te hace más linda y gentil. 

1 mi1as con perfecció n 
A la mejor española, 
En ioda composición 
Que bailas con otro o sola. 

A vene bailar la Jota 
Con tanta gracia y salero, 
La imaginación se agota 
Y el ptiblico todo entero 
Aplaude a su compatrioia. 

D onde dejamos, ;pardiez! 
El garbo del Zapa1eado? 
Y del Jaleo dc Jerel 
Aquel gus10 y aquel 1a.co! 

E n la Dia na Cazadora 
Pareces una deidad .. 
¿Quién al \'Cric no te adora 
Si cual hada hechizadora 
Nos privas de libertad? 

J amás he \'isto mujer 
Cual tti aparecer tan bella, 
Pues a tu lado la estrella 
No podrá resplandecer. 

E n México -se dice- hoy, 
¡Pardiez! no exisie el !alento. 
Pues, ¡por Dios! )'O los desmien1 0. 
Y en ti una prueba les doy. 

S i, por cien o, la hermosura, 
El talento y la \'irtud 
Se hallan con cxac1i1ud 
En ti, dichosa criatura. 

U na 11ez que 11as logrando 
De 1us afanes el premio, 
¡Cuidado, hermosa, cuidado! 
¡Que no mudemos de genio! 
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S igue Ja senda empezada 
Que tanta gloria te ha dado; 
Serás de tu patria amada 
Y 1u nombre será honrada. 

¡M ás qué digo! ¡qué imprudenle! 
¡O qué loco! ¡qué tontera! 
¿C ómo hablar tan frescamente 
T eniendo tan tosca mente, 
En loor de tu carrera? 

¡Z elo, zelo de tu honor 
U nicamente me guía¡ 

¿M e negarás tu perdón, 
A tendiendo a mi porfia? 

Por lin llegó el estreno de la compañia Monplaisir, que tu-
vo lugar el 22 de diciembre con el gran ballet L 'Almée o 
Un suelto en Oriente. Entretanto, Ambrosio Mart(nez y las 
hermanas Sánchez seguían tratando de le\lantar los ánimos 
en contra de Monplaisir. Manfnez habfa declarado, entre 
01ras cosas, que no tenía nada que aprender de Monplaisir, 
por lo cual un periódico lo había tratado de "asno" y otras 
cosas peores. Mientras la polémica continuaba se publicó 
Ja siguiente noticia. 

Creemos s.aber de manera pcsitiva que Mr. Monplaisir, haciendo 
un sacrilicioconsiderable, ya pesar de haber traído a todos 
sus artistas, hubiera quedado muy complacido con la concu-
rrencia de la Srita. Mocteiuma,siéstahubieraconsentido,y 
aunconladelSr. MartínezylaSrita.Sé.nchez,sisehubieran 
mosm:do mé.s racionales. 29 

Por otra pane, el crítico del Monitor, llenando de elogios 
a Ja compaflia visitante, hacia Ja siguiente reflexión: 

18 

Yo comprendo que en Paris habré. al¡o mejor que esto; com-
prendo también que Castaiieda y Chucha hubieran podido ser 
lo que tos Monplaisir con su escuela y su cstudio ... Jll 

11 lldediciembrede1849. 
,. U Trait d'Union dd 2l de diciantn, u-aducido por d MorrilrN dd 24. '° lbldtm 

Hippolyte y Adfü Monplaisir en et paso La Zingarifla. 

El debut de esta compal'!.ía y su segunda función el dla 26, 
en la que presentaron La Sylphide, deben haber sido una 
revelación para la bailarina mexica na. Era la primera vez 
que el ballet romántico en pleno, con todo su glamour, to· 
do su aparato y su estilo, se presentaba en México. Tanto 
Monplaisir como su esposa eran verdaderas luminarias. Ois· 
cípulos de Carlos Blasis, venían de panicipar en varias tem· 
poradas, como " primeros bailarines de rango francés", en 
el Teatro de la Scala de Mil.in . Alll habían trabajado al la-
do de Jules Perrot, Fanny Elssler, Marie Taglioni y Lucille 
Grahn -entre otros- y Monplaisir habla sido partenaire 
de la Elssler, realizando después con ella una gira por Ita-



lia. Desde su llegada a Nueva York y en sus giras por la 
Unión Americana habían obtenido grandes triunfos, y la 
prensa, declarando a Monplaisir "el mejor bailarín que ha 
jamás aparecido en este continente'', opinó que, con excep-
ción de la Elssler , "ninguna bailarina ha merecido más cré-
dito" que La técnica y el estilo de ambos baila-
rines y de los solistas que venfan con ellos mara vi llaron sin 
duda a la Moctezuma. Ella comprendía, mejor que nadie, 
el valor del estudio y del trabajo, y lo enriquecedor que es-
to podia ser al lado de figuras tan dis1inguidas. El aprender 
y absorber todo lo que llegaba a México debe haberse con-
vertido en ella en una segunda naturaleza. Seguramente de-
be haber creido que soi\aba cuando Monplaisir la volvió a 
invitar para presentarse, como primera bailarina, al lado de 
él y de su esposa. Esto no era una práclica común. Por lo 
general, las compaftfas europeas contrataban en América al-
gunos solistas, bailarines de carácter y cuerpo de baile. No 
tenemos noticia de que los Monplaisir hayan contratado bai-
larinas locales para ballar directamente con ellos y, mucho 
menos, para compartir los primeros créditos, como lo mues-
tran las carteleras mexicanas. Tampoco parece haber sido 
hecho por mera medida de diplomacia, para granjearse al 
público mexicano, pues, habiéndola ya invitado antes y ha-
biéndose ella rehusado, Monplaisir habia quedado ya muy 
bien y no tenia por qué insistir. 

Esto const ituye una valiosa indicación sobre el nivel de 
la bailarina mexicana. Es muy dií!cil -prácticamente 
imposible- hacerse una idea de cómo bailaban nuest ras fi-
guras del ballet en siglos pasados , y solamente cuando las 
vemos en directa confrontación con estrellas reconocidas po-
demos hacernos una idea aproximada de su verdadera cali-
dad y nivel. 

La Moctezuma, por supucs10, aceptó la invitación e ini-
ció inmediatamente su entrenamiento y sus ensayos con los 
Monplaisir. El Siglo x1xdel 11 de enero de 1850 publicó la 
noticia: 

Sabemos que esta apreciable mexicana ha sido ajus1ada para 
al¡unasdelas funcionesquelefaltan aünquedaralacompa-
Ma Monplaisi r, y que lo est' en clase de primera bailarina , co-
mo corresponde a su mérito y al lugar que en su ramo ocupa 
en el Teatro Nacional. 

" Ncw Orlcan1: Doily Pinly1utr. octubre U de 1849: Ncw York: Thr 
Albion, 2Jdcoctubrc y27dc noviembre de 1847: TlttSpir/1 oftltt Times, 
.cp1icmbrc lOdc 1848. 

El Moni1or, por su parte, comenió al día siguienle la noti-
cia en la siguiente forma: 

¿Es cierto que Chutha está contratada para unirse a la compa· 
i'lia en las íunciones siguitntts? ... mutho nos alegraríamos. por-
que Chucha. con ti estimulo de un buen maestro, es 1ambil'n 
artista apreciable. y a despertar las 
nacionales. 

La verdad es que ella, con su trabajo, se habia ganado el 
aprecio de los Monplaisir, que la habian vis10 bailar en su 
beneficio y en funciones posteriores, como la de La pota 
de cabra a principios de enero, en la cual "bailó primoro-
samente; y venció una de las dificultades del arte. sos1enien-
do un solo sobre la punta del pie. " 11 

La cartelera que la anunciaba apareció el día IS. Ella de-
bía presentarse, después del ballet La 1orán1ula. en un pos 
de 1rois con l-lippolyte y Adtle Monplaisir. El cronista del 
Moni1or, imaginándose que Chucha y Adela formarían "un 
bellísimo couple, digno de la exposición de la Academia,'· 
se confesaba impaciente "mientras no mire a la luz aluci-
nadora de los quinqués a esas dos hechiceras bailarinas, que 
causan más de un pesar a los mirones indiscretos." 

Su debut tuvo lugar el miércoles 16 con Las ninfas de 
los bosques, y fue anunciado de la siguiente manera en el 
diario en francés Le Trait d'Union: 

Mr . dfgaseloquesequiera, sabe descubrir el 
mérito. aún cuando se oculte, ha acabado por vencer los cscrü-
pulos de la Srita. Moc1numa: cs1a seduttora y graciosa artista 
mexicanatienepaneestanocheensureprcsentación;ycsapartc 
que se le ha dado es como lo merece, amplia y hoñrosa; baila 
tn unión dt los dos esposos Monplaisir; un paso a tres muy 
bonito en el que no dudamos que resultarán sus brillantes cua-
lidades. Su mérito servirá de nuevo lustre a las dos celebrida· 
dcsaqueestáasociada. Concstosolohaysuficienteparaquc 
la sala se dtsplome con el peso de los innumerables 
esp«tadores.Jl 

Al día siguiente, El Siglo x1x comentó que "ha lucido so-
bremanera, en el paso que bailó con Ja pareja Mon-
plaisir, esta apreciable compatriota nuestra, tan recomen-
dable por su mérito, como por su hermosa figu ra ." 

El cronista del mismo periódico, en su Revista Semanal 
del domingo 24, anadió oiros comentarios: 

"Moni1w.encro9del8,0. 
" Tr1ducido por el Si1lo x1xdcl 17 deenc10 . 
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Al presentarse en escena la Sri1a. Moctezuma fue recibida con 
algunos aplausos. Ejttutócondestrezalapanequeseleenco-
mcndó, confirmando a iodos en el concepto de que, supuestas 
si1s felices disposiciones naturales, y lo adelantada que se en-

cucntrayacnclramoaqueschadedicado,debesacarmucho 
provcchp de las lecciones de un profesor consumado como lo 
eselSr.Monplaisir. 

Su siguiente presentación se efectuó el sábado 19, en Auro-
ra, divertissemenr en un acto original de Jules Perrot. Las 
partes principales corrían a cargo de Adélc Monplaisir, la 
Moctezuma, Anna Bulan -primera bailarina- y Mlk. 
Blondeau -solista-, acompañadas del cuerpo de baile. Es-
te ballet rnvo un éxito enorme, a pesar de que esa noche 
el 1ea1ro no estuvo lleno. El Siglo x1x lo declaró "una com-
posición fantástica, poética, hermosísima", elogiando su eje-
cución como "sobresaliente" y describiéndolo como 

... un baile de ninfas, ligeras y sutiles, como los velos de gasa 
conquejuegan,formandomilgraciosasfiguras,tomandoin-
numerables actitudes, a cual más seductora ... no dudamos en 
afirmar que el baile de Aurora es el mis bonito de cuantos has-
ta ahora se han puesto en cscena.l• 

El Universal, en su edición del 22 d e enero, dedicó una lar-
ga e interesantísima crónica a este ballet. Empezaba elogian-
do a los Monplaisir por su virtuosismo y calidad artística 
y por "la exquisita galantería con que se han conducido al 
contratar, casi sin necesidad, a una artista compatriota nues-
1ra , la Srita. Moctezuma", y prosegula con una entusiasta 
y detallada descripción d e las ejecutantes: 

Chucha, vestía,scgUn 
acostumbra, con un gusto exquisito y estaba lo que se llama 
magnifica.Susoberbiotallefinoydelgado,secimbreabadul-
cemente enmcdio de sus diferentes movimientos, como esas es-
pigas doradas a quienes mece el soplo de una brisa tibia: La 
suavidadyloesbchodesusformas,ledabanciertascmejanu 
alasfigurasdelCorreggio, ysienlugardesucoronaderosas 
ysiemprevivas hubiesetlevadootradelaurel,sisclehubiesc 
ocurrido calzar sus pies con el coturno antiauo, se hubiera po-
dido tomar un carta)( y una flecha. se hubiera asemejado en-
tonces a la Diana Ca:adora: ¡tan bella estaba! Colocada ade-
má.s emrc otras tres figuras muy hermosas también, debla lucir 
doblemente; la una era Adela, que risuena y poética como siem-
pre, iba coronada de yedra, y que a través de las nubes de tul, 
aparecía a intervalos entre el mUerdago silvestre de los bosques, 
comoesasn.iyadesquehabitabanlasíuentessagrada.sdelaAr-
morica. La Sri1a. Bulan era otra de las graciosas ninfas de la 
selva, yla Sri1a. Blondeau,sucompai\era ... ¡Qué grupos! ¡cuán-
ta agilidad! ¡cuánta poesía no había en ellos! 

"24dccnerod,l8SI. 
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Cartelera OTN, 19-1-1850 (Aurora/ Bailarina/ Gatos). 

El ballet se iniciaba con una introducción en la cual las fi-
guras principales bailaban con largos velos de tul a los que 
daban, con sus movimientos y grupos, formas variadas co-

mo puemes, guirnaldas, nubes o conchas marinas. Después 
seguían las variaciones de cada una: 

Chucha bailó al fin, y no podemos menos de tributarle los más 
sinceros elogios por sus rápidos adelantos; está visto, nuestros 
artistas de cualquier clase que sean , no necesitan sino emula-
ción y modelos. 

"Es verdad", continuaba el cronista, que había diferencia 
entre el estilo de la mexicana y las bailarinas europeas, a 
las que elogiaba porque, dando a Chucha las variaciones 
de mayor Jucimienio, habían mostrado una "delicadeza ex-
quisita". Sobre la actuación de la bailarina mexicana se ex-
presaba en los siguientes términos: 

La ejecución de la Srita. Moctezuma nos sorprendió verdade-
ramente; sus vuelos no son gran cosa; pero esto no es obra si-
no del tiempo y del estudio: en recompensa, los tiempos que 
haccsobrelaspuntasdelospiessonseguros y muyaoompasa-
dos; cuando se pone en aspa, tiene poca firmeu aún: pero sa-
be dar bastante gracia a esa actitud. Su modo de quebrantarse 
es muy bello y sus movimientos están llenos de coquetería. So· 
bre todo, lo que nos causó una grande y agradable sorpresa, 
fue un corto rond·de-jambe con que concluyó su segundo so-
lo: esta piedra de toque de los maesuos del arte. parece no ser-
le enteramente dificil; asl es que si animada por los muchos y 
justos aplausos de antes de anoche, estudia y se dedica, podrá 
vencer las numerosas dificultades de su bello arte. ¿Nos permi-
tirá esta Srita. que le hagamos una ligera observación?; pues 
bien, es que procure dar más movimiento a sus brazos, cosa 
que contribuye mucho a la gracia de la figura. Po r lo demás, 
le damos un cordial parabién , por su completo triunfo del s¡\. 
bada, debido a su estudio y a los buenos modelos que tiene a 
la vista: no desmaye, y la vaticinamos una brillante carrera. El 
baile concluyó como habla empeudo, esto es, entre bravos y 
entusiastas aplausos. 

La crítica continuaba, comentando los demás ballets de la 
noche, y terminaba con los mayores elogios para Mon-
plaisir, que se habría de convertir ese año en la absoluta fa-
vorita del público de México. 

Después de estas funciones, y seguramente muy anima-
da por el éxito y por Jo que había aprendido, Chucha Moc-
tezuma empezó a prepararsc'pafa la temporada 1850-S I, pa-
ra la cual había firmado contrato con la compaftia que, en-
cabezada por la actriz Rosa Peluffo, debía viajar a varias 
ciudades de Ja provincia. En México, Monplaisir debía ter-
minar sus actuaciones a principios de febrero, para que el 
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1eatro diera sus acos1umbrados bailes de máscaras durante 
el Carnaval, y las compañías dramática y de baile abrirían 
la nueva temporada en abril, después de la Pascua. Sin em-
bargo, todos estos artistas estaban muy lejos de imaginar 
la forma en la cual sus planes iban a verse alterados. 

La compañia Monplaisir no pudo sali r de México. Ade-
le estaba embarazada, y Monplaisir decidió esperar, con la 
compañía casi inactiva -excepto por corlas salidas de la 
capital a que diera a luz. Esto sucedió en abril, y para ese 
momento ya se había desatado una epidemia de cólera, que 
habría de alcanzar terribles proporciones, diezmando a la 
población de la capital y atacando con ferocidad muchos 
estados. La temporada teatral se vio suspendida y reinicia-
da en varias ocasiones y Monplaisir, considerando que era 
demasiado tarde para intentar salir, decidló afrontar la epi-
demia -que atacó a dos de sus bailarines- y realizar otra 
serie de funciones en los 1eatros Principal y Nacional, per-
maneciendo en México hasta fines de septiembre. En el Na-
cional, Ambrosio Martinez quedó al frente de una compa-
ñía muy disminuida, ya que la mayor parte de sus miem-
bros estaba con Monplaisir. Con Dolores Sánchez, se en-
cargó principalmente de los bailes españoles. Después de esa 
temporada. la Sánchez parece haberse casado -con un Sr. 
Salgado- y desapareció de los escenarios durante casi cin-
co años, para reaparecer después en un plan más humilde 
y mucho menos pretencioso. Por otra parte, para encargarse 
del ballet clásico llegó una nueva pareja de Europa. cuyo 
debut. en abril, pasó casi inadvertido por la epidemia y por 
la adoración del pliblico por los Monplaisir. Se trataba de 
Osear Bernardille y Celestina Thierry. Esta Ultima, proce-
dente de la Scala de Milán y de Covent Carden, era una des-
tacada alumna de Blasis y una bella y exquisi1a bailarina. 

Por su parce, la compañia con la que viajaba Chucha tu-
vo mucho éxito en sus presentaciones, pero su gira se con-
virtió pronto en una pesadilla, en una constante huida de 
la plaga, que parecía avanzar implacablemente detrás de ella. 
Llegando a lugares aparentemente no contaminados, los ar-
tistas iniciaban sus funciones y muy pronto tenían que huír 
ante el avance del cólera. Desconocemos el reper1orio de la 
Moctezuma para esa temporada, pero sabemos que la acom-
pañaba Isidoro Maiquez, que iba 1ambién como actor. 

Partieron de México el 22 de febrero y tomaron el Tea-
tro Principal de Puebla, con la intención de pasar después 
a Guanajuato. Mientras en México el cólera hacia estragos, 
ellos gozaban de una exi1osa temporada en la capital po-
blana, pero ésta terminó abruptamente a mediados de ma-
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yo, cuando esa ciudad se vio invadida por la peste. El 22 
de ese mes, El Siglo x1x anunció que 

La compai'lla dramática de la Sra. Peluffo se ha marchado de 
Puebla, no sabemos adonde. Fue muy bien recibida, y los po-
blanos, al menos a juzgar por lo que dicen los papeles, han sen-
tido mucho que la proximidad de la epidemia los prive de unos 
artistas tan recomendables. Nuestra antigua favorita Chucha 
Moctezuma ha redbido aplausos, coronas, versos, listones y 
cuantas demostraciones sugiere el entusiasmo. 

Imposibilitada de dirigirse 3 Guanajuato, la compaflía lle-
gó a Oaxaca hacia fines de mayo. Mientras tanto, el cólera 
había llegado a Puebla . De México llegaban terribles noti-
cias; se comentaba que por la camidad de víctimas Jos ce-
menterios ya no se daban a bas10 y que se pensaba abrir 
nuevos. 

En Oaxaca la compai'lia fue muy bien recibida y anunció 
que daría doce funciones de abono y dos extraordinarias. 
Durante el mes de julio y parte de agosto actuaron allí con 
bastante éxito y tranquilidad, pero la epidemia, que ya de-
saparecia en México y en Veracruz, se habla presentado en 
Guadalajara <:on singular virulencia y empezaba a cerrar un 
círculo en las poblaciones que rodeaban a la ciudad de Oa-
xaca. 

El cólera golpeaba sin piedad y sin aviso. Era cosaco-
mlin ver desplomarse de repente a algün espec1ador o a al-
glin artista en el escenario. En las ciudades, las rogativas 
y procesiones pliblicas llenaban el aire de tristes lamentos. 
En las carreteras era comün encontrar cadáveres, y había 
que cubrirse la nariz con pañuelos perfumados al cruzar por 
pueblos devastados. De Oaxaca, la compañía tomó el ca-
mino de regreso, deteniéndose, entre agosto y septiembre, 
en Puebla y Veracruz, donde ya lo peor de la plaga había 
pasado. 

En Jos Ultimos días de septiembre, sin terminar las fun-
ciones de Veracruz, la Moctezuma regresó a la capital. Ve-
nia deprimida, débil de salud, nerviosa, muy desent renada 
y segu ramente al borde de la quiebra. Incorporándose in-
mediatamente al Teatro Nacional, se presentó el 4 de octu-
bre en un Paso a dos con Ambrosio Martínez, viéndose in-
mediatamente confrontada -ahora desfavorablemente-
con la Thierry -quien por su belleza. gracia y virtuosismo 
había ya conquistado al püblico- y con la reciente memo-
ria de A dele Monplaisir, que se había convertido en un ídolo. 

Esta vez no le fue bien a la bailarina mexicana, especial-



mente al principio, pero poco a poco estimulada como siem-
pre por la competencia , terminó por recuperar su lugar y 
por colocarse al mismo nivel de la pareja europea. 

Tenia, además, otra desventaja en su contra. Isidoro Mai-
queZ no estaba con ella; su pareja ahora era Ambrosio Mar-
tínez, por lo que se vio obligada a limitar bastan te su reper-
torio clásico y a presentarse con mayor frecuencia en el gé-
nero espaflo l que Martínez dominaba . Éste, por su parte, 
también se encont raba sin pareja; a Dolores Sánchez ya no 
se le menciona en esos meses. Por lo que se puede interpre-
tar a través de las crónicas, la Moctezuma trabajó en per-
fecta armenia con Martinez; poco o casi nada parece haber 
quedado de la antigua enemistad . Sin Dolores Sánchez, Mar-
tínez parece haber sido un excelente compañero. Incluso ha-
bía arreglado sus diferencias con Monplaisir y se había pre-
sentado a su lado. Todo indica además que se esforzó en 
ser una pareja digna de Ja Moctezuma a pesar de que. cada 
vez que se presentaba en pasos clásicos, era fuertemente va-
puleado por la crít ica. 

Los meses de octubre y noviembre deben haber sido pa-
ra Ja Moc1ezuma de mucho trabajo, penosa y lenta recupe-
ración, y muy escaso éxito, a lo cual no se hallaba acostum-
brada. El 23 de noviembre, después de presentarse en el be-
neficio de Celestina Thierry, la pareja Moctezuma-Martinez 
recibió esta penosa critica: 

La Sr ita. Moc1ezuma y el Sr. Martinez se presentaron a bailar 
un paso a dos serio, que no fue más que una insulsa parodia 
de los admirables grupos de los esposos Monplaisir: el püblico 
hubierapreferidoquees1osdosartis1asejctutaran un bolero, 
un zapateadoocualquierotrobailedelgéneroanda!uz,enque 
no les hubiera perjudicado en el ánimodelosespectadores un 
recuerdo que no admite rivalidad moral: ¿por que no querrá 
el Sr. Martinezatcnerseúnicamentealaespecialidadqueha 
adoptado en el arte coreográfico, y en Ja que su indisputable 
mfr ito le ha de atraer constantemente aplausos, en vez de la 
sonrisanomuycaritativa que le prodigan cuandoquiereimi-
tar malamente a artistas de otra cuerda y de un talento 
sobresaliente? 

Esta crítica apareció en una nueva revis ta: El Duguerreoti-
po, y está indudablemente bien fundada . Martínez, tan bri-
llante en el género español , no lo era igual en el clásico, Y 
Chucha, por lo regular tan cuidadosa en su trabajo, había 
cometido un grave error al presentarse inmediatamente al 
público sin encontrarse preparada . 

Sin embargo, las matas criticas, los reveses y la brillante 

competencia de Ja Thierry , en lugar de deprimirla 
haberla estimulado. Con esa gran capacidad de autocríti-
ca, de trabajo y de rápido aprendizaje que la ca racterizaba 
-y que la hace admirable ante nuestros ojos-, y con esa 
callada pero noble y terca dignidad que ya habia mostrado 
antes. empezó a reponerse y a continuar avanzando. 

Para fines de noviembre su situación ya habia mejorado 
notablemente, y alcanzó su primer éxito el día 26 con el pas 
de trois La redowa, al lado de Ce lestina y Bernardelli. 

A principios de diciembre, el Siglo x1x publicó el siguien-
te comentario: 

... Tampoco queremos olvidar a Chudia, que a Impulsos de una 
noble emulación gana visiblemente algo de lo perdido. En Chu· 
cha miramos a la bailarina hábil, ligera y de bella fisonomía 
teatral, abandonada a sus solas fuerzas, y falla de los princi· 
piosdelanuevacscuelacoreográíicaquedanue\"oscr ynue\·a 
perfección a las gracias naturales. Chucha lo tiene mdo, excepco 
el estilo.ll 

Entrenándose intensivamente con Bernardelli y Celestina. 
y con una nueva coreografía y una buena dosis de sentido 
del humor, Chucha y Martinez convinieron en un éxito có-
mico lo que anteriormente habia sido un fracaso. En lacró-
nica .del beneficio de Bernardelli nos enteramos de que 

La Sri1a. y el Sr. Martinez fueron bastante aplau-
didos al fin del paso a dos que bailaron. y que comenzando 
con una parodia del genero itálico-frances, concluyó a la 
andaluza.,,. 

La prensa siguió criticando severame111e a Maninez, pero 
a partir de ese momento dejó de hacerlo con Chucha, que 
poco a poco empezaba a recuperar su lugar. 

A ello deben haber contribuido mucho Celestina Thicrry 
y Osear Bernardelli . Ella era una bailarina muy bella y, se-
gún la prensa de varios países, de gran virtuosismo y a la 
vez cualidades liricas y poéticas. Bernardelli no era un gran 
virtuoso pero sí un bueno y correcto primer bailarín y un 
músico de talento. Tocaba el violin y componía ballc1s pa-
ra él y su esposa en el es1ilo de Saint-León y Cerril o. Era. 
sobre todo, un excelente maestro, y como ial fue muy apro-
vechado por la Moctezuma, quien adquirió, en medio año 
de trabajo con él, nuevas cualidades y una t«nica más fuer-

" 3dediciembrede 1850 
_ .. El Diciembre 14 111$0. 
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te. Por otra parte, la pareja europea era afable y sencilla 
y parecen haber si do mu y buenos compañeros. A lo largo 
de su colaboración no se observa ninguna pugna, ningún 
pique entre ellos y la Moctezuma. Todo lo contrario: la de-
ja ron lucir sola, le compusieron bailes y se presentaron con 
ella en numerosas ocasiones en pas de deux y pas de 1rois, 
incluyendo tambiCn a Martínez en algunos cuartetos, y per-
Feccionando ellos mismos su reper torio español con este 

Chucha, por su parte, ense ñó y montó a la Thierry 
y lkrnardelli un Jarabe en el que Fueron calurosamente 
aplaudidos. 

El final de la temporada 1850-5 1 se desenvolvió en esta 
perfecta armonía coreográfica, y el público salió ganando 
con ello. Chucha se presentó el 10 de diciembre con Martí-
nez en el gran pas de deux de La sonámbula y el día 13 -con 
Celestina en "travestie" - en el Pas s1yrien, terminando el 
año con su éxi to de siempre: el paso de carácter de La 
Vivandera 

Los meses de enero a marzo de 1851 - Ultimos de la 
temporada- transcurrieron con los beneficios de costum-
bre. Con el éxito recobrado, la estrella de Chucha volvió 
a brillar. El Pas styrien se convirtió en favorito del piiblico, 
y se comentó que "Chucha y Celestina estuvieron tan gra-
ciosas como siempre." 

El 11 de febrero tuvo lugar el beneficio de la Moctezu-
ma, para el cual Bernardelli montó un Gran pas de ffois que 
fue extraordinariamente aplaudido y con el cual Chucha dio 
fin a su temporada como una estrella. El Siglo x1x del vier-
nes 14 lo reselló así: 

Ya era tiempo que habláramos del beneficio de ésta ... El Ter-
ce10 bailable por Chucha, Celestina y Bernardelli, fue un mo-
mento de placer, un rapto de entusiasmo universal. Al presen-
tarse en escena la beneficiada. la Sra. Cai'iete,condelantalne-
gro. túnica de muselina azul y mascada de colores al cuello. 
salióaofrccerunacorona yunamedallaalaherolnade lafun-
ción;desputsde lo cual las dosbailarinascompitieronengra-
cias.ensoltura, en ligereza. ¿Cuál delas dosganólapalma, 
ahora que se pusieron en tan inmediata comparación? Dios lo 
sabe: yo, por mi parte, quedo muy satisfecho con ver las a las 
dos igualmente aplaudidas y apreciadas del público. 

TambiCn El Daguerreofipo resenó la función, comentando 
lo numeroso, elegante y entusiasta de la concurrencia y lo 
brillante del espectáculo, durante el cual 

La beneficiada, después de bailar un brillante paso a tres. in-
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Celestina Thierry y Osear Bernardelli en El vio/(n def diablo. 

genios!sima composición del Sr. Bernardelli, en unión de di· 
cho Sr. y de su graciosa y simpática esposa, recibió de manos 
dela Sra. Cai\eteunaaurí/era y reluciente corona,quefueco-
locada,en sus blancas sienesenmediodelosestrepitosos ap!au-
sos de los espec1adores.i1 

La fórmula pas de trois obtuvo tal éxi10, que Bernardelli 
compuso otro para el beneficio del actor Ignacio Servín, mis-
mo que fue entusiastamente elogiado el primero de marzo: 

La simpática Celestina y su esposo el Sr. Bernardelli, en unión 
de Chuchita bailaron después un paso a /res en el que no su pi-

" l5dcfebrcrodcl85 1. 



lo que m:i.s mcrcda nuestra admiración, si su pt"rfecta eje-
cución o bien lo vistoso de los grupos y lo gracioso de los pa-
sos. En esta pieza como en todas las que compone el Sr. Ber-
nardelli reinaba la máscorrccta simetria, un buen gustocxqui-
sito Y unas combinaciones de rigutas 'erdaderamente 
ingeniosas.» 

Terminada la temporada, el 1eatro entró en receso, se die-
ron los acostumbrados bailes de carnaval, y la empresa em-
pezó a integrar su elenco para Ja temporada 1851 -52. Para 
el 5 de abri l aún no se sabía nada, y El Dag11erreotipo co-
mentó que, aunque la empresa no habia hecho circular to-
davía "el prospecto monstruo que anualmente se suele pu-
blicar'', se tenía la casi seguridad de que, "en cuanto a pa-
rejas de baile, están colocados en primer Jugar los esposos 
Bernardelli , Chucha Moctezuma y Don Ambrosio Mart i-
nez." 

El prospecto apareció unos cuant os días después, y El 
Siglo x1x, en su edición del sábado 10, publicó el siguiente 
comentario : 

Extrallamos no encontrar entre los bailarines el nombre de nucs· 
Ira apreciable compatriota la Srita. Moctezuma; y si es relativa 
asupersonalaalusióndequenoquierevolverapresentarse 
en las tablas, desearíamos que variase su resolución en obsc-
quiodeunpUblico delquc ha sido sierr¡pre tanaplaudidaycon-
siderada. 

El Daguerreotipo, dos d ias después, al publicar el prospec-
10 , aclaraba la extraña y repentina noticia: 

Extrallarán nuestros leciores no ver en este cuadro el nombre 
de la mimada Chucha Moctezuma ... mas 

Lloren mis ojos, 
lloren noche y día ... 

La Srita. Moctezuma abandona la musa Terpsícore par el...dios 
Himeneo. 

Público y artistas lamentaron el suceso; querían demasiado 
a su bailarina, la habían visto crecer )' norecer y no se re-
signaban a perderla tan repentinamente. Pero la tempora-
da se inició sin ella, y si n que hubiera hecho declaración al-
guna a la prensa. La crónica que reseñaba el inicio de las 
funciones comentaba: 

Perdióse en el baile a la amable y hábil Srita. Moctezuma, por· 

" El Dag1u rrtolípo . 

que Cupidillo, segun se dice, hubo de arramarla al ah ar de H• 
meneo, haciéndole olvidar los laureles que hab1a adquirido) 
despr«1ar los nue"os que le preparaba Terpsícore."' 

Celestina Thierry y su esposo conti nuaron sus triunfos en 
esa temporada, durante la cual empezó a perfilarse un nu('-
vo talento: Maria de Jes Us Martinez, de la cual se pensaba 
que "acaso esté llamada a reempl azar en la escena a la no 
olvidada Chucha Moctezuma ... ""'1 

Pero ¿se retiró realmente la Moctezuma, tan rápida y sor-
presivamcntc? Pudiera ser, pero algunas breves noticias pos-
teriores nos hacen dudar de ello. Durame 1852 no hay nin-
guna mención de ella en los periódicos. mientras que el 23 
de marzo de 1853, en vísperas de otra gran temporada dl' 
la compañia Monplaisir, El Siglo x1x lamentaba que 
" Monplaisi r no hubiera contratado a la Sri1a. Moctezuma", 
pues así "el pUblico mexicano, al ver reunida su compa1rio1a 
a tas habilidades que hoy componen el ramo de baile, que-
dará completamente satisfecho .'' En el mismo periódico se 
anunció el 30 de agosto que, al reiniciarse las representa-
ciones en el Gran Teatro de Santa Arma , "Son primeras bai-
larinas las Sras. Ciocca y Moctezuma", pero esta noticia 
carecía de fundamento. 

En 1854 nos encontramos con más noticias: el 15 de oc-
tubre se coment a que el actor Miguel Valleto dirige la com-
pañía del teatro de Veracruz, y que ''en ella figuran las Sras. 
María Cañete y Maria de JesUs Moctezuma y el Sr. Don 
Juan de Mata. " El 4 de noviembre, reportando sobre la mis-
ma temporada, se informa que '' La bailarina C hucha Moc-
tezuma es aplaudida con entusiasmo." La Ultima noticia 
apareció el 14 de noviembre: "Se anuncia que terminadas 
las doce funciones de abono, se separará del Teatro de Ve-
racruz la bailarina Doña Jesús Moctezuma. " " 

Por todo lo anterior, cabe hacerse las siguientes pregun-
tas: ¿se retiró solamente durante 1852 y volvió a los escena-
rios al año siguiente? ¿Pasó esos tres años bailando en la 
provincia? ¿Cuál fue su trayectoria alli, y cuánto duró? ¿Se 
dedicó después a la enseñanza1 ¿Cuándo murió? Lo cierto 
es que no vuelve a aparecer en los teatros de la capital, )' 
sus actividades en otros estados aUn están por investigarse. 
De 1855 data ta última mención que d- ella hemos encon-
trado; el 6 de junio se publicó en el periódico El Siglo x1x 

"E/Siglo XIX. 23 de abril 
.., lb1dem, noviembrc2 de l8Sl. 
" Las t1es no1iciasprovicnendelS1g/ox1x. 
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una carta que, comentando sobre la situación del baile en 
general, hacia la siguiente observación: 

Desde que Doila JesUs Moc1eiuma se separó de la escena de 
MCxico y Don Ambrosio Marlínci se marchó para Espaila, se 
notó la más grande decadencia en e! ramo del baile ... 

Esta no!icia parece indicar que se fue de la capital, mas no 
que hubiera abandonado su profesión. Muchos estados de 
la república tenían no sólo hermosos teatros sino una in-
censa actividad en ellos, y el campo de trabajo era tan am-
plio como el país mismo; por lo tanto, no seria extraño que 
Maria de Jes Us hubiera proseguido en ellos su brillante ca-
rrera. 

El ballet, mientras tanto, estaba cambiando. La pareja 
Thierry- Bernardelti abandonó la capital en 1852 y pasó más 
de un año recorriendo la república. para presentarse des-
pués con mucho éxito en varias ciudades de California. De 
alli, a la cabeza de una gran compañia, partieron después 
para AmCrica del Sur, donde obtuvieron muchos triunfos 
y pasaron a la historia como pioneros del ballet. María de 
JcsUs Martínez alcanzó bastante renombre y trabajó tam -
bién con los Monplaisir, que entre 1852 y 1854 realizaron 

Ultimas temporadas mexicanas. Aquellos ecos del ba-
llet romámico que habían llegado y florecido en México em-
pezaban a apagarse. 

¿Dónde y cuándo terminó su vida "la linda Chucha' "! 
Muy probablemente, en sus Ultimos años recordaría con nos-
rnlgia aquellos "tiempos bienaventurados" de las tempo-
radas de Pautret; las intrigas, los éxitos y los tropiezos; el 
terrible ai'lo de huida de la peste, y las dulces horas de los 
aplausos, !as flores, los versos, las medallas y las coronas. 
Lamentaría quizás no haber tenido la oportunidad para pre-
sentarse en los grandes ballets y la falta de panenaires para 
ampliar su repertorio ... ¿Recordaría acaso los sueños falli-
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dos de llegar a Europa a perfeccionarse, al enterarse de los 
triunfos de Augusto Maywood, otra americana como ella, 
que si llegó a conquistar Europa? Pensamientos como es-
tos habrán sin duda ocupado sus últimos años, pero pode-
mos imaginarnos también que tendría Ja ceneza de que, con 
todo, había hecho bien su tarea. 

En espera de nuevas investigaciones que aporten datos 
frescos sobre el resto de su carrera y de su vida, despidá-
monos de esta estrella mexicana del pasado con un último 
y cariñoso comentario de sus contemporáneos, que englo-
ba algo de su figura, de su arte y de los sentimientos que 
sabia despertar: 

Hay en Chucha una cosa notable, y es el reposo en el baile. 
Esmuyfácilconfundirlagraciade las actitudes, la elegancia, 
el garbo y el en1usiasmo, con los movimientos lascivos y pro-
\"ocantcs. Bien que el baile moderno, aunque voluptuoso, no 
tenga el carácter libre que le han dado las bayaderas orienta· 
les, siem pre es una gran recomendación poseer el ingenio de 
no manchar el anccon la licencia . 

Chucha baila boleras con mucha gracia, y donaire, yen el 
jaleo se le puede equivocar con una hija de Andalucía; pero 
sobresa le mucho en e! bai!eserio; y un padedU ensayado con 
espacio por Chucha y Antonio Castaileda, podría lucir en cual-
quier teatro del mundo. En la ejecución es firme. ligera, ga-
llarda, y todas sus posiciones desembarazadas y naturalcs ... Con-
tinuamente dedicada al est udio, a pesar de la falta de modelos 
que imitar, procura agradar al público, presentándole bailes 
agradables y de eiena novedad ... 

Si estas tincas pueden servirle de estimulo, nosotros se las 
consagramos como una prueba del aprecio que nos merectn sus 
esfuerzos, aconsejándole que no desmaye, que estudie conti-
nuamente, para que acaso más adelante adquiera con el hon· 
roso título de su habilidad una fortuna con que ponerse al abrigo 
delaingratitud.delolvidoydelamiseria,quesuele acompa-

los Ultimas momemos de la vida de un artista.•l 

/l'ltxir:o.1wlio-agosto de 1987. 

• l t"IAlbum Menruno 



l. EIÁguiloMex1cono. 1825-1827 . 
2. Tht Albion . New York, 1847. 
3. El Álbum Mtxiruno. Tomo ll, 1849. 
4. Tht Ameriron Sror. México, 1848 . 
S. El Amigo del Pueblo. 1827. 
6. El Anteojo. Periódico de Teatros, 1845 . 
7. El Daguerreotipo. 1850-1851. 
8. Daily Picoyune. New Orleans, 1849. 

HEMEROGRAFÍA 

9. El Monitor Repubflcono. 1849· 1850. 
10. El Museo Mexicano. Tomo 11, 1843. 
11. E/Museo Teu1rol. 1841-1842 . 
12. El Siglo x1x. 1841 -1845; 1848-18S S 
l l . E/Sol.18B· l8J2. 
14. 1"hl' Spml o/ tht T1m('.I. Ncw 1847-1848 
LS. EIUttÍ\"l'TJQ/. 1849- 1850 
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